
















172 JU:GALO DE "EL IMPAl!CIAL" ....::.:.::..----"'---,----
y o pensaba que e.ebía de exista Por aii parte, yo no vlvla ..•• 
otra, ¡mes más de una vez le ha- Aunque Erik me llabía a.nnnciado 

.. visto desapareéer por el teri.;er muy aolcmncmente que había cam• 
fo~o. estando Vl&ilándole, sin que bfado Y 39 había hecho 

1 
~l más vir• 

yo Pndiera decir como. No me an- taoso de loa hombrea dt;•\de que 
Ea.Ié de repetir que desde que en- era amado por 11 miamo, frase 
centré á Erl.k instalado en la Ope• qu, me dejó horriblemente perple
r"" vi1ía yo en un pe:rpet-qo terror jo, no podía menos de estremecer .. 
d; sllS horribles fa.uta.sías, no en me pe!l!J.:!do en el monstrno. Su 
le. que pudiera interesarme parti horrible, Üllica 7 repugnante fea.l• 
cn!umente, sino Por los dcmáa. (1) dad le ponía m n7 por bajo de la 
y cuando sncedia _.¿&o desgraciado, rua humana. Y me ha.bfa parea
a.:,gún actic!ente, no podía menos de do muchas yeces q11e por eso mJz .. 
pensar: ·' 1 Puede que sea Erik I' · mo, no crela tener_ deber alguno 
como otros decían i '·¡Puede que parJ. con la. humanidad. El modo 
sea el fantasma!. .. " ¡Cuá.nta.e ve~ que ha.b!a tenido ~de hablarme de 
ces he oído pronunciar esta frase aru &mores ~o babia ~echo más que 
por personas que 1onreía.nt ¡Des- a~entac mJS an~tlas, pu~ pre" 
gr:aciados"! Si hubieran sabido que v~i• en el suceso a qúe halna alu~ 
el fantasma e:ristia en carne y d1do, en, el tono 1e charla que yo 
hueso y que era. mucho más terri- le conoc1a, }a. cau~:i de dramas 
ble que la vana sombra que invo- nuevos 'f mas ~ornbles qu! todos 
caDan, juro que hubieran dejado de los dem~. Sabia hasta qne grado 
burlarse · Si hubiera sabido sola~ de sublime y de!astrosa desespe
mente de 

1
10 que Erik era ca:l'la.z, ra-eión podía. ir el dolor d~ Er~k. 7 

sobre todo en un campo de manto- las palabras que. me hab1a dicho, 
bras como 1a Opera! •.. ¡Si bubie- vaga.mente anune1Mioras t!e la más 
ran conocido el fondo de mí pen- horrible catástrofe. no cesaban de 
,amiento temible t... , habitar en mi pensamiento ate· 

rrado. 

(1) Aqtti el pena. bubi,ra po:iido Por otra parte, había yo descn• 
confesa.- que la 111erte de Erik le bierto el raro comercio moral que 
!meresaba lgual:mente por •í mis- •• había establecido entre el mona
mo, pues no ignoraba que si el go- truo 7 Cristina Daé. Oculto en la 
blerno de Teherán hubiera sabido habítaci6:n adjunta al cuarto de 
que Erik estaba ;i~o, s<! b.-.bría Ja joven diva, b.-.bía as'.stido á se
acabado la modesta pensión del sionea admirables de música, que 
Darop. Es justo, por lo demás, !11111.Ían eridentememe á Cristina 
a.ña.dir que el pena ten:.a un cora- en o:n mara..illoso éxtasis, pe.ro, 
zón noble y genuo&l, y no duda- e,¡n todo, no hubiera pensado que 
mos de que las catistrofes que te~ la voz de Erik. que es, á voluntad, 
mía por los demás. ocupaban fuer ... sonora como el trueno ó dulce CO· 
temente su espíritu. Sn conducta mo ia de los ángeles, p111!iera hacer 
en todo este asunto lo prueba sufi- olvidar su fealdad. Lo comprendí 
cientemente y ID8tC!iCe todo.; los alo. todo cuando supe que Cristina no 
¡:ioa. ·• le' babia visto todavíz. 
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Tnve oosión de entrar en el vfa á mostrarse en público, i;e po• 
enarto y. recordando laa Jecdones nía en Jugar del horrible agujero 
que en otro tiempo me había da.do, de su n,.riz, una pos~iza provista 
no me costó trabajo encontrar la de un bigote, lo que no le quitaba 
:lrifmaña que hacía girar el muro por completo su aspecto fúnebre, 
del espejo y eché de ver por qué puesto que se decía. detrás de él 
mcc-inismo de la.dtillos huecos Y de cua::ido pasaba: ''¡Ahí pasa la 
po1tavoces se hacia oir de Cristi• muerte!" pero ,que hacia su vista 
na como sí estuviese á su la.do. Pot medio soportable. 
a:!í, también descubrí el camino Estab• yo, pues, acechándole en 
que conduce á la. fuente Y al ca· la orilla del la¡o-del lago Aver• 
lalozo-al calabozo de los comu- no, como él le llamaba bromean .. 
neroa---y la trampa que debía per- do-y, cansado de .mi larga. espera. 
mitir á. Erik introducirse dire~a· pensaba ya q_ne se habría marcha
mente en los fosos del esc.enario. do por la puerta del tercer foso, 

Unos días después, cuál fué mi cuando oí un ligero ruido de agua 
estnpefa.cción al saber por mis pro- en la obscuridad, ví los dos ojos de 
pios ojos y mis propios oídos que oro brillar como faros y pronto la 
l!rik y Cristina se veían, Y de sor- barca atra.có á, la orilla. Erik sal~ 
prender al monstruo inclinado so• tó en tierra y vino á. mí. 
bre la foentecilla que llora, en e\ -Llevas ahí veinticuatro horas 
ca.pi.ino de los comun_eroa (en lo me dijo; me estás estorbando, Y 
mas bajo del subterra.neo), ! ~e- te anuncio que todo esto va á aca
frescando la frente de Cnstma bar mal. ¡Y serás tú qnien lo ha
desmayada. Un caballo _blanco, el brá quetido, porque mi paciencia 
diµ 

1 
·Profeta..'• que babia desapa- es prodigiosa para tí! ... Tú crees 

recido de las ~t28 d~ la. Opera, seguirme, gran estúpido (' 'tex
estaba _Jranquilament<> • •~ !ad~. tual"), 7 y0 soy quien te sigue y 
Me deJe ver, Y ~uello fue ter~1- quien conoce todo lo que sabes de 
ble. De los dos OJOS de oro sa~e• mi. Te traté con consideración, 
ron chisp~ Y, antes de que ~~die- ayer, en el camino de los comu-
1e yo decir una palabra, rectbi en neros; pero, te lo digo en serio, iJ.UE' 
plena fre.nte un golpe ~ne ~e at~r- no te vea más en él ... Todo esh 
di~, , Cuando volvt en l!n, Erik, es muy imprudente y, pala.'bn da 
Cnst':"a Y el caballo bbian desa- honor. me pregunto si sabe.< Jo qne 
parecido. No dudaba que la des· sígn.i1ican laa pal•bras. 
craclada estaba presa en la mor.a- . 
da del lago, y, sin vacilación, re- ~ba tan encolcriz:a.do, q~e no 
solví volver á la orilla á pesar del quise mterrnm.pirle. Y, desp!l!s de 
peligro cierlo de semejante empre- up~r coma_ un~ foca. precisó su 
,a. Durante veinticuatro horas ace~ hom!'le. pe~iento, que corres• 
ché, eflcondido en la negra orilla, p~ndia a nu horrorosa. preocupa .. 
la llegada del monstruo, pues pen- cion. ~ 
1aba que debía salir, estando obli- -Si. debes de sa.ber ~e una vez 
gado á ir á buscar sus provisiones. p~r~ siempre 1~ que m1S palabras 
Y, respecto de esto, debo deciros significan. Te digo que con_ tus im• 
a11e. cuando salía á París. ó se atre- prudencit..s--pnes ta ha.s de;ado de~ 



174 REGALO DE "EL IMPAB.CIAL" 

tener dos veces y llonr á la direc- va .. . Pero tu deber es dejarla sa
ci6n, donde te tomaron por un per. !ir. 
o.. manlit!co-a;:abari.n por pre- -M.i deber. Inmenso necío 
gunta.rae qué vienes á buscar aquí .• ('·tertnal"), es mi voluntad .•.• 
sabrán que buseas á Erilr:... que- mi voluntad de dejarla salir .... J 
rrán hacer lo que tú. • . y deacu• volverá, porque me ama. • • Todo 
brirán la morada del lago. • • i En- esto acabará en· boda, una boda 
tone.es, amigo, Unto peor·, •.• ;No en la Magdalena ¿Me crees al 
re•pond, ya de nada!.. fin• '."e <lizo oue mi nú,·a d, 

Volvió f. aopl.u- como lllla foci, boda está ya escrita .. , ¡Verás qui 
)' a.ña.JJo: ''KYrie"! ·• 

-¡De udal. Si los 1ecreioa Golpeó otra vez con los talones 
de .l!rik son t»'bfanados, tanto la madera de la barca, en nna ••
peor para m:achos de L&. r~ hu• pecie de ritmo que acompañaba 
lllllna' ... Esto es todo lo qne tenía cantando á media voz •, Ky
que decirte. Si no eres un comple- ri J'' ... ''¡Ktrie Eleisonl .• ¡Ya 
to necio (''tertua.1"}, deberá bas- verás., ya verás qué mi.u! . 
t.arte, á no ser que no comprendas -Escu-cha., dije pa.ra terminar, 
mis pmb<as · · · te creué d veo á Cristina Daé salir 

Estaba sentado en la pópa de su de la casa del lago y volver á ella 
barta '.l golpe~ndo la madera con libremente. 
los talones, ~entras que ~pe.raba -¿ y no te ocuparás de mis ne
lo ~e yo t~en que decule. Yo goci.os? 
le dtJe sen~•n)e: . • -Te lo prometo. 

-No es a Erik a qnien vengo a - 1 ..,__ ~- ---• V 
lrasca.r ¡ -s.ues.. o V~J.-.. ~.,. J.W\,,.lle. .fn 

-¿A quién, entonces1 , ¡¡J baile de ~aa.... Orlsttna 
-Bien lo sabe!':': á Cristina Da.é. Y Yf! iremos a da.r una vuelta ...• 
Era m,, replic6 . Es"?ndete en el cuarto. ~ope_ro, y 
-Tengo d~recho á darle citas en ver~ i C~a. que ira a _sn 

mi cua: soy .amado J>OI' mí mismo. cuarto, vol!e.r a toma:r voluntaria
-No es .-erdad, le dije; la has mente canuno do loa comuneros. 

robado. y la tienes prisionera. -¡ Está convemdo l 
-E,:eucha, me respondió: ;.me Si era vffda.d lo que dec~ no te. 

Jlr?:n~-e!I no ocuparte de mis asnn n·:a. yo mis que inclirunme. pn~ 
k>1 si te pruebo q'le me a.ma por tllJa gu,¡.pa mujer Uene derecho de 
mí mtsmo? a.mar al monstruo más horrible, 10-

-Ei, te lo prometo, respondí sin bre todo, cuan.do, como este. tiene 
Yac.Jacíón. pnes pensaba que era la sedución de la 111ÚSica y cuando 
Imposible qne tal monstrnc pndie- esa mn!m: es precisamente una dis-
n h"cer semejante prusba. tiDgutda. cantante. 

-p., .. , ~.:•n. Cristina Daé saldrá -Y, ahora. vete, porque te.ngo 
de aq'IÍ .. -ando qt:.:.era, y volverá. . . que salir á ha.cer mis compras .•• 
Es mey sené: :.o... Si. volverá, Me hú, pues, s!empre alarmado 
vc;h,:,.:·a por sí mi.ma, porqne me acerca de Cristine. pero tenie!ldo 
l1IU.. c.o·ue todo un penu.miento horri• 

-10hl dndo m • .:ho que vueJ. ble. dc.-ie que él le había de.,11<rtr 

:EL FANTASMA DE LA OPERA. 175 

do á prol)Ósito de ma l.mJ)ruden- ció por éi y la piodra volvió á e•· 
cias. rrarse. Tenía el BeCI'!to del mona-

Yo pensa.ba: :,Cómo va á acaba.r truo, secreto que pod¡a. entregarmt 
todo ésto? y aun cua.ndo yo fuese la morada del lago. 
baotante fa.tal;at• ¡,or tempera- Para cercio""""', .,aperé al me
mento no podía sacu,lir una inde- nos media han é hice jugar á mi 

· finibl~ U1gl1Stla al pensar en la vez el resorte. Todo suce:lió co
re,¡pons•billdad que habla contni- mo con Erlk. Pero tl!Ve bnen cnl
do un d.ia dej;mdo vivir al mons- dad.o de ne penetrar en el agujero, 
truo que amenazaba 11oy á "mu- ••hiendo quo Erik Mt"-ba en .,. 
éhos de la _...¡.e humana." casa. Par otra parte. la idea de 

con gran asombro mio, las coi;a.s que podía aer sorprcudido alli por 
pa,:aron como él me las había Erik. me ,ecor.!6 de repente la 
anunciado. Cristin:l salió de la ca,. muerte de Jo$é. Buq,uet, Y no que. • 
81, del lago y volvió á ella va.ria.s riendo comprometer semeja.tr...e des-,. 
veces ein que r,,parentemente estn• cubrimiento que podia. ser útil á 
vies/ obliga.da. Mi J:1ente qniso en· mucha gente. i "mucnos de la raza 
te""'88 :,parlarse de ooe misterio humana." dejé los roso. después 
amoroso pero era muy dificil para de haber puesto cuidadosamente la 
mí el n~ pensar en Erik á causa piedra en su sitio, según nn &iste• 
del horrible pensamiento. Resigna- ma que no babia variado dme 
do, sin emba.rgo, á. una extremada. Pmci.a.. 
pruden<:ia, no cometi la falta de Puéclese pensar que seguía eztan
volver • las orillas del lago ni al do muy interesado por la intriga 
camino de los oomunerot. Pero me de Erik y de Cristina, no por-que 
pc~a la 1>reocupa.ció::,. de la obedeciese er. este a.unto á una 
puerta del tercer foso y fuí más. curiosidad malsana, •'.no á cama 
de una vez á aquel sitio que abia del horrible pen!Zmicnto que n, 
70 que esta.ha ca.si &1.empre de;:iier-¡ me aba.ndona.ba, Pens2.ba yo: ºSi 
to d11Iante el día. Hacia allí esta- Erik descubre que no es amado, po
ciones interminables, retorciéndome demos b>~rado todo.'' Y no ce• 
fas manos y oculto por una tM!'cora.• sa.ndo de vagar-prutlentemente
ciÓll del "Rey de La.llore", que por la Opera, supe muy pronto la 
se ha.bía quedado alli no sé por qué, verdad de los tristes amores de] 
pnee no 1e representa.ha. con fre- monstruo. Ocnpaba la mente de 
cuencia esa ópera. Tanta paciencia Cdstin.a. por el terro., pero el ca
tenía que ser recompensad.a. Un razón de la dulce niña perteneeia 
día. vi venir hacia mí al monstruo, por entero al vizconde Ra.ñl de 
de rodillas. 1 Chagny. Mientras éstos jngabll 

Estaba yo cierto de que. no me los dos, como dos novios inocentes, 
veía. Pasó entre la deeoración qne en los techos de la Opera. huyen.do 
allí se enrontraba y un ba!tidor, del monstruo, no rospechaban que 
fué hasta la mur.U. é hizo jugar, alguien vclaba por ellos. Estaba 
en un sitio que yo precisé de lejos, yo decidido á todo; á matar al 
un resorte Q.nc hizo girar una pie- monstruo, si era preciso, y á da.r 
cln './ Je abrió un pa&aje. Desaparc,. después plk. ,iones á la iusticia. 
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Peo Erik 110 se dejó ver, sin que si, de3J)néa de todo, no haría mo
yo cstuvi~ por eso mas tn.nqui- jor ''dennnci&D.do al monstruo.'" 
lo. Pero rocapadté á tiempo que tal 

Bueno es que Jiga todo mi dJen. actitud no podía hacerme más quo 
lo. Creia que.el menstruo, arrojado ,pn,c!pltar la eat.áotrofe posible. 
de su casa por los celos, me permi• ¡ Onando el coche me dejó delan
tiría a.si penetrar sin pell¡:ro en la te de la Opera, mlré á aquel mo
morada del lago por el paso del num<lllo como 111 me u:traiase "el 
tercer fMo. 1Habia tanto intaes verle todaTia en pié.'' 
para todo el mtllllo en sa.bcz exac-- Pero soy, como buen orient.al, un 
tamente Jo ;¡ue pudl..-a haber allí poco fatali.!t&, y entré "espcindo
dentro. Un día, ca.ns.ad.o de espc- lo todo." .&l rapto ae Cristina en • 
rar una ocasión, hice funcionar la el acto d• la prisión, que sorpren-

• piedra y oí una mtsica formida.ble. 1 dió, naturalmente. á todo el mundo, 
El monstruo estaba trabajando, me encontró prep..i.rado. Est.a-ba. se
con toda.s las pnert,a.3 a.bierta.s, en guro de -qne Erik: la babia escamo-,. 
sn ·•Don Juan trinnfante.'' Sa- tealo, como rey que es, en Verdad, 
bia yo que e.ra aquella la obra de de los pre.,--tuligita.dores. Y pellSe 
&u vi:la, P.i.ró un momento de tocar que esta vez era el fin pa.ra Cris
y eclló á. anda.r por :.u ca.sa como un tinil. • ·y a.caso para todo el mun
loco. Y dijo en alta. voz, casi ¡rl- do.'' De tal modo, que estuve W1 
ta.ndo~ •·¡Tu pt~-ci::.o que todo ésto momento por a.ctJD.E.ejar á la gente 
acabe · 'a:1teJ' 1 . ••• Esta. paJ.bra que perma.nocia en el tea.tro que 
no era a·'ln para tranquilizarse .. y, huye5e. Pero me detuvo la cer.teza 
al 01r que la mt!l::a volvía á em- en que estaba de que se me toma.ria 
1>ezar, cerré fa pit'dr.& muy quedo. por un loco. No ignora.ha, en fin, 
A,hQra bie::. a pe!..a.r de ~"ta piedra que si gritaba, po"' ejemplo, para 
c.erra-0..i, 1-ía Y'> todavía nn vago hacer salir á la gente: 1Fuego! .• 
c:rn•o lc~a.:iri que subia del centro podría ser canea de tma catástro
de la tiu: a como habla oído eJ. can- fe, por las asfixias en la fu¡a, ~os 
to ti.e !;a. !..eLl 611;:'::- del fondo de pi.sotone-:, las lucl:l:u sa.lva.jes, que 
Jas a.gua . Y r;;~- :-1,,.. ia.. ¡¡ala.bra.s son peores que la catástrofe :nis-
de algn,no.:- tx..1:oyh..&S. que ha- ma. 
b~an hecho · o :-e1r n el mo:nento Sin embargo, me resolví á obnr 
de la m::.-.:t:.: de José ~uquet: 'Ha- pers.ona.i.mente cin tardallZJ.. El mo
bia alr•~t~o~ :del oer;,o del ahor- mento, por lo demas, me parecía 
ea.lo c:,=.o -...1 t"Ii:io que par~.a el propicio. Tenia mucha.s probabili
oficio '-e dif~•,!:t.. • dades de que Erik: no pen.s.e:e en 

.El G.;..., CU:l n~J e:::- Czi _ ~iu Daé, •.¡nellos momento:: mi.a que en m 
ll!'¡:né ba...ta.:.~:! t . . t"" al t:::.~ro, cautiva. Era prccizo aprovechaz la 
t-e"'!lbla.:110 __ .,;.-:- malar 110:i.cias. ocasión para entra.. en su mora.ca 
Hah.:1. pas. wio an c.. ... a•roz, porque por el tercer í0t-.,o, y pensé arrega:
deS:d"! la :e .!Ti ,.a. c'e an periódico m,e para aquella empresa al pobre 
de la ::. :,..,,,a P. .e '._.do el casa- vizconde desesperado, el cual, á la 
tt.J.e.nt::i e e Ca,tir, '1el Tiz,-:-:'1.de, priz:::-,.a palabra, aceptó :ni propo,
nc, ha.~ • ce..~o t.c PI"'W'1hta.rme 1 ~:fon coa w::. confian2a. en mi. 
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que me conmovió profun~nte. 1 do en los cinco fosos y los veintl• 
Había }'o enviado á buaear mis cinco telares un Roberto Houdin, 
pistolas por mi doméstico, y Da.río feroz y •'gra.cioso"1 que ora se 
nos entregó la caja en el cn:a.rto 

1

1 burla., ora odia, ora vacia los. bol
de Cristina. Entttgué una pistob sil!"", ora mata?... . ¡ Combatir &l 
al vizconde, y le acon,ejé que estu- 1 aficionado i t.ra,mpas! ¡Onántaa 
viese dispuesto á tirar como yo, 1 ba.brá fabricado allá, en nuestre 
pu ... después de todo, I:rik podía país, en todos nuestros palacios! .• 
eopuunos detri.a del muro. Había ¡ Combatir al aficionado ii munpas 
}'o resnuto pa.oar por el camino de en el paíB de las trampas! .. 
los comuneros y por la trampa.. Si mi espera.nza era que no hu--

El vizconde me nahia preguJ1ta.- hiera dejado á Crist!u Daé. gua,. 
do, al ver las pistolas, si íbamos dándola en el palacio del la,go. al 
á batirnos en dnelo. "Cierta.men- que había débido de llevarb dea
te, ¡ y qué duelo t • •.• '• lt respondí, mayada, mi terror era que estuvie• 
pero no tuve tiempo, l)Or sUipnesto, se ya cerca de nosotros prepa.rando 
de e.xph""carle na.da. El vizconde es el 11 lazo de Pendja.b." 
va.lient, pero lo cierto es qne lo Nadie sabe mejor que él prepa.
icnoraba casi tock de su adversa- rar e.i '' lazo ele PendJ a.b' ' y es el 
rio, lo que era mucho mejor para prínci:pe de los estranguladores .co
él. mo es el rey de los prestidigitado· 

¿ Qué es un desafío oon el más re-1. Cuando había acaba.do de ha
terrible de los d~list1;5 a.l lado de 

I 
cer reir á la. sultana, en el tiempo 

un a>mba.te con el mas geniaJ. de . de las • 1 Horas rosa de Mazende
los prestidigitadores? Yo mismo I ra.n.," ésta pedía ella. misma que la 
me hacia difícilmente á la idea de divirtiese en hacerla estremecerse. 
que iba i entrar in lucha oon nn y Erik no babia encontrado nada 
hombre que no es visible, en reaJi- 1 mejor que el uso del tuo de Pend
d.i.d. más que cnando quiere y que, jab. Habia estado en la India. y 
en cambio, lo ve todo á su alrede- ba.bía vuelto con nru. habilidad in
dor cuando todo permanece obscn.. creíble para emanrn,lar. Se hacia 
ro pa::-a uno .....• ~n tacha con un encerrar en un patio al que se con
hom.bre, cuya ciencia rara, cuya ducía un guerrero--lo máa frecnen
lmaginacióu y cuya habilidad le tem,,nte un cond011ado á muerto-
permiten disponer de todas lao armado con una larga pica l' una 
fuerzas natnralea combinadas pa· ancha espada, Erik no tenia más 
ra crea.r á nuestros ojos y á nues- que su lazo y se le ola silbar en el 
tros oídoa la uusión qne nos pier- momento en que d ¡uerrero creía 
de.• . . Y ésto. en los fosos de L> aplastarle de un golpe formidable, 
Opera, es decir, en el País mismo De un movimiento de pnfio, Erik 
de Ja fanta&lllafo¡ia. ¿Es posible I había apretado el delgado lazo aa 
im.a¡"~ar esto sin estremecen e? ca.ello de su enemigo, y le arrastra.. 
¿Se puede solamen:e tener una! ba en •ecuida delante de i.. sultana 
idea de Jo que podría B11uder ante y de 811a mujeres, que miraban des
la vista Y loa 01do, de u,¡ habitante, de nna ventana y aplawtian. La suJ. 
de L> Opera, si ~ hubleee encona-¡ tana aprendió ella también á l.:,,. 

c·;:-rc:Jt¡;: --o •~ . · ;rt 

81Bí>JT~' ~ ·: •. 
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1 
interiormente gnarnecidas de es• :aja sobre Erilt. Estábamos á an 
PCJos .. de arriba. á a.bajo,. ~ la.Jo, y e1 no .~.1,bía na.da. 
En /os ángulos se d~inguían bien Lo r.nportant.e era na' hacérselo 
las Jnntur~ de cs_peJo . ... los sec- r:aber, y 10 no temía nada t:m4 
t?res dest~d_!)s a girar sobre sus to como los ímpetus del• vizconde. 
eJes. . ~1, 11. los reconoda..... que qneria lanzarse á las paredes 
Y. reconoc,a l3!'1bién el árbol de 

I 
para alcanzar á Cristina, cu.yo 

hierro en un nncón, en el fondo gemido creiamos oi r de vez en 
de uno de esos Hctores . ... el ár- cuando· 
bol de hierro, con1uramadehle- ¡ --L.,·mi,3, d d'f tos 1 rro , . para los a.horcados. " _e I u no es a e• 

Había ya cogido el bra,:o de mi fr.•• al.nló diciendo la voz de. Erit, 
compañero. El vizconde de Cbag- mientras que la. ausa nupcial es 
ny estaba frenético dispuesto á ma.gniti~.ª · · · · Hay que tomar una 
grita.r á tu novia ei socorro que resoluCJon Y, saber.lo que ~e qu.ie-
1 n b T , re ... A m1 me es lmpos,ble ae· 
~ eva a . ... emi que no pu- .,,,¡,. viviendo as ' 1 ! d d 

díera contenerse. 1 o-. 1, e~ e on o e 
D • . la "tierra, en un aguJero como un e repente, owos rwdo i nnes-- topo 11 n_n J t '. f t " tra izqaierdL , • • .. · .uv uan rmn an e 

, . . está ya acabado, y, ahora, quiere 
Fue aquello, al J>rmci~io, como vivir como todo el mundo .....• 

?Dª puerta qn~ ee abriese Y se Quiero tener nna mujer como todo 
.erras~ en la pieza de al la.d.~, 7 el mundo y llevarla á paseo Jos 
despues. hu~ un sordo gemido . domingos. He inventado una mis~ 
Estreche mas fuertement:9 el b~a- cara que me hace la cara de cual• 
z~ del vizconde, pues OllD.OS d.is- quiera. Nadie se volverá siquiera 
ti.ntamente estas p~a.braa: " . Y tú serás la más feliz de las mu~ 

--?ar. q_ne e.l~gi;. la :musa. jeras. y cantaremos para DO&O-

~:-ai o la I111Sa. de difun- tr~s sol~ basta ~orir, j I.Joras 1 
· ¡T1eue;¡ miedo de mi! .. . . No soy

1 

Recon~í la voz del monstruo. .gin embargo, ma.lo en el fondo. 
Hobo anz: un gemido. ¡A.mame y verás! .• . ¡No me ha 

• Y. despues, un largo silencio. faltad,:, para eer bueno más que 
Estaba yo convencido entonces ser llDlado t Sí tú me amas seré 

de que el m_onstrno ignoraba nneJ-- d~ como un cordero y h.;ás de 
tra presencia en su casa. pues de mi todo lo que quieras. 
otro modo ae hubiera aneg!ado I Pronto, el gemido que acompa
para que no orésemos nada. Hn· ñ&ba fr. esta letanía de amoz fuá 
hiera, _bu&ado para eso ~.rr~ 1 c:eciendo. Nanea lo hahia ' oldo 
h!rmellca.mente la vent~ ,nv,. más d"""'perado, y el señor de 
11bl~ por ~ gne los a.ficio~os á , Chap.y Y yo reconocimos que es
onplicl°': IDll&n los que '!" verülcan ta horrible lamentación venia del 
en la cam&ra. 1 mlamo Erik. Cristina debía de e..-

Y. deSJ>ués, estaba convencido tar. muda de horror sin • tener 
de que ai él hubiera conocido fuerza para gritar ~te el mons
nuestra presencia, los 1nplicios t.ruo arrodillado. · 
hubieran comenzado Íllm.ediata- Aquella lame.ntación era sonora 
mente: y rugiente- como la queja de un 

Tentamos. pnes, UDa eran ven- 1 ccéano. y .Erik. por tres veces. hi-

EL FANTASMA DE LA OPERA. 

zo salir estas palabras de la roca · día.mas lo que se decía en la pie~ 
de su gar,:anta: za de al lado, no había ninguna 

¡No me a.mas! ¡No me a.mas!. razón para que mi compañero no 
¡No mo ama.s! ¡ fuera oído á su vez. Y, sin em• 

Y :i.ñadi6 dulcificándose· ' barco, el vi.zc.onde tuvo que repe~ 
• -¿Por qué lloras'? Bien sabes tir va.rias veces su llamada. 

que me das pena. : Por fin, llegó á. nosotros Ulla dé-
Un instante de silencio. i bil voz. 
C.ub silencio era para nosotros E.stoy i:;oñando, decía. 

una. esperanza, porque pensábamos: 1 • ¡Cristina' ¡ Crkti.nal Soy yo, 
"Puede que baya dejado á Crifü• ¡' Raúl. 
na detrás del muro.'' Silencio. 

Y sólo tieseá.bamos en,contrar la •i Pero resp,jnieme. Cristina l 
posibilidad de advertir a Cristina ¡ Si estás sola, en nombre del cie
de nuestra presencia sin que el lo, re1póndeme! 
monstrno lo sospecha.se. 1 Entonces la voz de Cristina mur• 

No podíamos salir ya de la cá- muró el nombre de Raúl. 
mara de los suplicios más que si --- ¡Sí. sí. soy yo! ¡No es un sne• 
Cristina nos a.bria. Ja puerta, y ño ! . . . . ¡ Cristina, ten con.fianza! 
ésta era la. primera condieión pat ¡ Estamos aquí para salvarte! ...• 
ra. que pudiéramos soconerla, pues ¡ Pero ni una imprudencia! ¡ Cuan
hasta ignorábamos dónde se en- do oigas al monstruo, adviértenos f 
con traba la puerta á nuestro aire- ~- ¡Raúl!. . ¡Raúl!. . . 
dedor. Cristina se hizo repetir muchas 

De repente. el silencio de al lado veces que no soñaba y que RaúJ 
f~é int!fnl:IlPido por una campa- , habla ?odido llegar h~ta. ella. 
nilla electnca. conduc1do por un campanero a.dic-

Oyóse como un salto al otro lado to que conocía el secreto de la mo-
del muro. y la voz de trueno de rada de Er1k. 
Erik dijo · 1 Pero, en seguida, á la rápida ale-
-¡ Llaman ! ¡ Sírvase usted en- gría qne la llevá.bamos, sucedió un 

trar ! 1 terror mis grande. Quería qnE 
Una risotada lúgubre. Raúl se alejara inmediata.mente. 
-¿ Quién vendrá ahora á. estor- Temía que Erik descubriese r.u es

bamos2' Espérame un poco aquí. condit.:?. pu.ea. en este caso, no 
Voy á. decir á b sirena que a.bra.. hubiera vacila.do en matarle. Hi-

Se alejaron u.nos pasos y se ce- zonas saber en 1>0CaS palabras 
rró la puerla. No tuve tiempo de precipitadas que En1' se había 
pensar en el nuevo horror que se rntlto enteramente loco de amor 
preparaba: olvidé que el mo.ns- Y que estaba decidido á matar á 
ll1lO nü salía. a.caso. mis que pa.ra todo cl munde, si ella no consen• 
cometer un nuevo crimen, y no tía en seor su mujer ante el alcal
compcendí mis que una cosa.: de y el cura. el cura de la Mag~ 
Cristina estaba sola detrás del dalena. Le harua dado hasta el 
mure. día. siguiente, á las ocho de la no~ 

El vizconde la estaba ya llaman- che, para reflexionar. Era el úl-
li.o. timo plazo. Tendría que e5COger_ 

-;Cristina! ¡Cristina! como él decía. entre la mi•a nnp-
ne..::;de el momento en aue enten- ciaJ. y ló de difuntos. 






